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TEXTO 
Capítulo  XIII

El cuarto planeta era el del hombre de negocios. El hombre estaba tan ocupado que ni siquiera levantó la cabeza cuando llegó el principito.

- Buenos días, -le dijo este-. Su cigarrillo está apagado.

- Tres y dos son cinco. Cinco y siete, doce. Doce y tres, quince. Buenos días. Quince y siete, veintidós. Veintidós y seis, veintiocho. No  tengo tiempo para volver a encenderlo. Veintiséis y cinco, treinta y uno. ¡Uf! Da un total, pues, de quinientos un millones seiscientos veintidós mil setecientos treinta y uno.

- ¿Quinientos millones de qué?

- ¡Eh! ¿Sigues ahí? Quinientos un millones de… Ya no sé…. ¡Tengo tanto trabajo! Yo soy serio, no me divierto con tonterías. Dos y cinco, siete…

- ¿Quinientos millones de qué? –repitió el principito, que nunca en su vida había renunciado a una pregunta, una vez que la había formulado.

El hombre de negocios levantó la cabeza:

- En los cincuenta y cuatro años que habito este planeta, sólo he sido molestado tres veces. La primera fue hace veintidós años por un abejorro que cayó Dios sabe de dónde. Produjo un ruido espantoso y cometí cuatro errores en una suma. La segunda fue hace once años por un ataque de reumatismo. Me hace falta ejercicio. No tengo tiempo para moverme. Yo soy serio. La tercera vez…¿Hela aquí! Decía, pues, quinientos un millones…

- ¿Millones de qué?


El hombre de negocios comprendió que no había esperanza de paz.

- Millones de esas cositas que se ven a veces en el cielo.

- ¿Moscas?

- No, cositas que brillan.

- ¿Abejas?

- ¡No, no! Cositas doradas que hacen desvariar a los holgazanes. ¡Pero yo soy serio! No tengo tiempo para desvariar.

- ¡Ah! ¡Estrellas!

- Eso es. Estrellas.

- ¿Y qué haces tú con quinientos millones de estrellas?

- Quinientos un millones seiscientas veintidós mil setecientos treinta y una. Yo soy serio, soy preciso.

- ¿Y qué haces con esas estrellas?

- ¿Qué hago?

- Sí

- Nada. Las poseo.

- ¿Posees las estrellas?

- Sí.

- Pero he visto un rey que…

- Los reyes no poseen, “reinan”. Es muy diferente.
- ¿Y para qué te sirve poseer las estrellas?

- Me sirve para ser rico.

- ¿Y para qué te sirve ser rico?

- Para 
comprar otras estrellas, si alguien las encuentra. 


Éste, se dijo a sí mismo el principito, razona un poco como el ebrio. Sin embargo, siguió preguntado:

- ¿Cómo se puede poseer estrellas?

- ¿De quién son?-replicó, hosco, el hombre de negocios.

- No sé. De nadie.

- Entonces, son mías, pues soy el primero en haberlo pensado.

- ¿Es suficiente?

- Sin duda. Cuando encuentras un diamante que no es de nadie, es tuyo. Cuando encuentras una isla que no es de nadie, es tuya. Cuando eres el primero en tener una idea, la haces patentar: es tuya. Yo poseo las estrellas porque jamás nadie antes que yo soñó con poseerlas.

- Es verdad –dijo el principito-. ¿Y qué haces tú con las estrellas?

- Las administro. Las cuento y las recuento –dijo el hombre de negocios-. Es difícil. ¡Pero soy un hombre serio!

El principito todavía no estaba satisfecho.

- Yo, si poseo un pañuelo, puedo ponerlo alrededor de mi cuello y llevármelo. Yo, si poseo una flor, puedo cortarla y llevármela.  ¡Pero tú no puedes cortar las estrellas!

- No, pero puedo depositarlas en el banco.

- ¿Qué quiere decir eso?
- Quiere decir que escribo en un papelito la cantidad de mis estrellas. Y después cierro el papelito, bajo llave, en un cajón.

- ¿Es todo?

- Es suficiente.

Es divertido, pensó el principito. Es bastante poético. Pero no es muy serio.

El principito tenía sobre las cosas serias ideas muy diferentes de las ideas de las personas grandes.

- Yo –dijo aún- poseo una flor que riego todos los días. Poseo tres volcanes que deshollino todas las semanas. Pues deshollino también el que está extinguido. No se sabe nunca. Es útil para mis volcanes y es útil para mi flor que yo los posea. Pero tú no eres útil a las estrellas…

El hombre de negocios abrió la boca pero no encontró respuesta y el principito se fue.

Decididamente las personas grandes son extraordinarias, se decía para sus adentros durante el viaje.






Antoine de Saint-Exupery
PROGRAMACIÓN DE LA LECTURA (Secuencia  didáctica)

1.   TEXTO.-

 Tema: El hombre de negocios (cap. XIII de “El Principito”)

 Personajes: El principito y el hombre de negocios

 Lugar: Cuarto planeta que visita el principito

2.   INTENCIÓN.-

 Objetivos: 

· Mejorar la fluidez y comprensión lectora

· Valorar los comportamientos explícitos e inferidos de los personajes

· Extraer enseñanzas propias                 

3.   INSTRUCCIÓN DE LA LECTURA (FLUIDEZ).-

 Descodificación (precisión, exactitud)

· Lectura silenciosa

· Modelado

 Expresividad

· Modelado

· Lecturas simultáneas

· Dramatización

 Velocidad y ritmo

· Eco-lecturas

· Lecturas simultáneas

4.   COMPRENSIÓN LECTORA.-

 Niveles:

· Comprensión literal

· ¿A qué planeta llega el principito?

· ¿Qué personaje encuentra allí?

· ¿A qué se dedica?

· ¿Cuántas tiene contadas?

· ¿Qué característica de su personalidad destaca sobremanera?

· Además de contarlas, ¿qué hace con las estrellas?

· ¿Qué era serio para el principito?

· Comprensión inferencial o interpretativa

· ¿Es serio el principito?

· ¿Es entonces menos importante y digno de consideración que el hombre de negocios?

· ¿Tiene buena salud este último?

· ¿Era rico de verdad?

· ¿Qué es una persona avara?

· ¿Conoces el valor de un cheque bancario?

· ¿En qué se diferencia de un billete de curso legal?

· ¿Qué diferencia ves entre poseer y tener?

· Relaciona las acciones anteriores con los dos personajes de la lectura.

· ¿Qué cosas se pueden poseer y cuáles tener?

· ¿Qué quiere decir el principito cuando dice al final: “Decididamente las personas grandes son extraordinarias”?

· Comprensión crítica o valorativa

· ¿Quién realiza mejor una actividad o un trabajo, el que nunca ríe y tiene una actitud y semblante de disgusto y contrariedad, o el que lo realiza con alegría y con una actitud y semblante agradable?

· ¿De quién te gustaría a ti ser compañero?

· ¿Merece la pena tener muchas cosas guardadas, pero que no puedes utilizar?

· ¿Crees que el comerciante es rico de verdad?

· ¿Teniendo qué cosas y cuántas de ellas te considerarías tú rico?

 Estrategias

· Antes de leer:

· Previsión (título, estructura, relaciones con lo que se conoce…)

· Vocabulario (definiciones, analogías por contexto…)

· Antes o durante la lectura:

- 
Autopreguntas (volver atrás como si no nos hubiéramos enterado, formular preguntas que nos gustaría que el texto resolviera…)

· Durante o al final de la lectura:

· Conexiones (relacionar con textos conocidos y con la realidad)

· Visualizar (crear en la mente una imagen de lo leído)

· Al final de la lectura

· Resumen (organización de los elementos clave, la información esencial y las inferencias

· Evaluación (valoración de lo leído)

· Monitorización (conciencia de lo que uno es capaz o metacognición)

TEMPORALIZACIÓN (Secuencia práctica)

	1ª Sesión
	2ª Sesión
	3ª Sesión
	4ª Sesión
	5ª Sesión

	 Previsión

 Modelado

 Vocabulario
	 Autopreguntas

 Eco-lectura

 L. por parejas
	 L. silenciosa

 Preg. literales

 Preg. inferidas
	 L. simultánea  

   y modelada

 P. valorativas

 Evaluación
	 Conexiones

 Visualización

 Metacognición

 Resumen
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